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Hemos recibido algunos perió­
dicos de Europa hasta el 28 de Ju­
lio, traídos por el Salvadora que fon­
deó anteanoche-, esto es: avanzando 
dos dias el correo traído por el 
Butnos-Atres, .

pocas noticias, como de estación 
veraniega.

He aquí algunas que no care­
cen de interés:

que resultan por tal concepto, que­
da encomendada esa recaudación desde 
I o de Setiembre próximo, al Administra­
dor de Hacienda pública de dicha provincia.

Art. 2.0 El Gobernador P. M de Ilo­
ilo, prestará su mas decidido apoyo al in­
dicado funcionario, para el mejor éxito de 
la acción recaudadora que deberá emprin 
der, debiendo igualmente hacerlo asi sa­
ber á los Gobernadorcillos y demás mu­
nicipes de la referida provincia, quienes 
le facilitarán cuantos auxilios reclame y 
juzgue necesarios.

Dése cuenta al Gobi^^rno de S. M.,

valor del notabidáimo s nuon que el P. 
Coco ha predicado, indudablemente, uno 
de los mejores que le hemos oido.

Para dar una idea citaremos un her­
moso pensamiento suyo: comparó á las 
Ial?.s Fi ipinas con uo puñado de brillan­
tes que la Virgen de la Consolación guar­
daba en sus preciosas manos y que al 
arrojarlas á la Tierra se esparcif^ron en 
el sitio que ocupa este A chipiéhgo; lla­
mado el Santo Obispo de Hipona por la 
Virgen, le demostró el regalo que había 
hecho á la Tierra y le recomendó que

EL EXODO DEL PAPA.

Noticias postales que pubican los pe 
va*riódicos franceses, aseguran que son 

rios los municipios espafioles que haií 
dirigido mensajes á Su Santidad ofre­
ciéndole refugio, si se decidiera á aban­
donar á Rom^,

Según el Condon and China express 
del 26 de lulio, el Gobierno español h 
prevenido á los municipios se abstengar. 
de excit r á S. S. á que salga de Roms 
y vaya á domiciliarse en sus demarca­
ciones. . .

Escriben desde Roma diciendo qu^ 
los embajadores y representantes de la? 
potencias cerca de la Santa Sede han 
ofrecido á León XIII, en nombre de sus

publíquese en 
y vuelva ájla 
cienda á los

la *Gaceta de esta Capital, 
Intendencia general de H»- 
efectos que procedan.

Weyler.

TELEGRAMAS DE MADRID
QUE PUBLICAN AYER LOS COLEGAS.

(Del Diario.) 
Madrid, 30 agoste, 6*35 p. m. 

Firmado Re»! decreto aprobando re­
formas en cnsfñwza primaria Archipié-

Creada una Escuela nnúsica Manila.
Admitida dimisión Cspitan general Ma­

drid, Goyeneche.
Nombrado en su lugar Rodriguez Arias

Escalera,

(De El Comercio,) 
30 agosto 11*40

aquellas piedras de! valioso diamante las 
pulimentára y diera forma para que con 
sus rayos atraj ra las miradas del mundo 
y su fé y religion le sirvieron de ejem­
plo; figura poética en que indica que los 
PP. Agustinos fu ron los designados por ¡ 
la Providencia para ser los primeros re-

animación no decayó un solo momento, 
hasta bien entradita la madrugada.

También hubo, en los intermedios del 
baile, su poquito de concierto.

Las Srtas. Cortés y Gdves tocaron, 
á ruegos de la concurrencia, dos selectas 
piezas de concierto, con exquisito gusto la 
una, con académica corrección é incom­
parable maestría la otra.

También se dejó oir, ejecutando una 
morisca por él compuesta, el dis­

tinguido profesor D. José M.a del Casti­
llo, poco ha Ikgado, en el Buenos Aires, y 
que demosttó buena escuela, digitación 
limpia y gusto, ser, en suma, un exce­
lente pianista.

La brlU Sra. de López, que C: labraba 
US dias, hizo los honores de la casa de-

'igiosos que con la misión de evangelizar 
pisáran el suelo filipino.

Grandes b n sido los elogios que del 
jóven predicador hemos oido hac^r, á mu* 
chas personas i'ustradas que entre el 
numerosísimo auditorio estaban.

Nosotros, con tal motivo, le enviamos 
nuestra más cumplida enhorabuena.

respectivos gobiernos, escoltarle en caso 
de que se decida á salir de Roma; los 
delegados de las naciones europeas cerca 
del Quirioal, â •“.''"i /tl I p,„e’b,. de marcha eo mar libre y dispa-
p^cacione. “bre la vigilancia de qoe el ,0,pedos; tribuli’, grao ovación la
Vaticano es objet . «u-unUadM del escuadra italiana que se halla en Cádiz, 
u la SaoÍ^ Sede S. M. el Rey D^lfon.o XIIl y S. A. R.

abandono la Princesa de Aaluria. estío acatarrados.
•? «““‘«S r “f®?' ""‘“Lit'i ’Sé Estoy forra de Madrid.
el Padre Santo saldrá de la capital ne » Meham,
Italia, ai las circunstancias lo exigen: así 
se ha expresado el Pontífice á una co­
misión del capítulo de Letran que se le 
presentó á darle las gracias por los tra­
bajos de restauración ejecutados en esa 
basí ica últimamente.

El cu<‘rpo diplomático extranjero 
alarmando por la vigilancia que el _ 
bierno de Italia ejerce cerca de la Santa
Sede.

t.
El submarino Peral admirable en las

NUESTRO COMENTARIO.
Las pruebas del submarino Peral son 

las de sus condiciones marineras en inar 
abierto, que el laborioso inventor quiso 

I va verificar á mediados de Julio, y no 
pudo llevar á cabo por dificu'tades extra- 

’ ñas á su voluntad, y al personal y mate­
rial que tiene á su disposición; de las 
cuales dimos una idea entre las noticias

íic^daraeote,

el

£1 sufragio femenino.
Por sotos tres votos ha fracasado 

Senado francés «1 proyecto de ley,

ñora dofi» Ella Pauli viuda de Vidal, po»

ep 
ya

la

de

pérdida que acaba de sufrir.

Canciller.
Ha llegado en el Peluse el canciller 
Francia Mr. Mercinier, con su señora.

Viene á reemplazar aquel á

Agua potable.
Parece hay el proyecto

Mr. Fradio.

de llevar el 
de Mabbon,<gua de Carriedo al pueblo 

habiéndose ya solicitado la competíante 
«utorizacion, para verificar los estudios
prévins á la realización de las obras.

Misa de requiem.
El miércoles probablemente, se dirá en 

la iglesia de Sto. Domingo, por él M. R. 
P, Director de la de Sto, To­
más una misa de requiem por el eterno 
descans''| del que en vida fué miemlro 
de dicha Congreg-teion, el jóven alumno 
de i.er año de Derecho D. Manuel Bo* 
res (q. e. p. d.), que falleció en Junio 
último.

Al acto asistirán los individuos de di* 
cha Congregación y las personas ^e la 
familia y amistad del finado que desearen 
concurrir á ese acto, que honra á los jó* 
venes que forman esa asociación, por lo 
que significa el laudable recuerdo que 
dedican al que fué su cariñoso y buen 
comp ñ ro.

PP. Capuchinos.
Ha sido reconocido como Procurador

aprobado por la Cámara de Diputados, 
estableciendo que las mujeres matriculadas 
como comerciantes é industriales, tengan 
voto, al igual que los hombres en las elec­
ciones de los Tribunales de Comercio.

Se cree que el año que vi ne será 
ley este proyect), y el prim r paso para 
que las mujeres jehs de familia tengan 
también el voto político.

El azúcar en Inglaterra.
Según noticias postales recibidas ayer, 

sin duda explicación de las telegráficas 
que han causado baja reciente en la co­
tización, el sindicato del Continente ha 
retirado su concurso del mercado especu­
lativo de remolacha, causando una epsis 
en la presente cosecha y en la nueva 
una baja rápida en los precios. Este cam­
bio completo é inesperado, coincidiendo 
con grandes arribos, ha causado una con­
fusion completa en el mercado de azúcar, 
pues el comercio prefiere esperar el re­
sultado del mercado especulativo. Por lo 
tanto la demanda del refinado y crudo 
ha disminuido mucho y las operaciones 
son limitadas.

-«-Te gustaríi, que fuésemos á veranear 
este año,—preguntó á Hortensia.

—Ya lo creo,—contestó ésta, dando 
muestras de gran regocijo.

—Pues desde mañana puedes ir pre­
parando los equipajes.

—Y ¿dónde iremos?
—A... ya te lo diré mañana,*—con­

testó el general, con la suavidad de un 
manojo de ortigas.

Se nos olvida decir, que Bombardon 
era celoso como un turco, y que sus celos 
eran su tormento y el de su pobre mujer, 
de la que estaba convertido en esprt 
constante, Tenía un librito verde en el 
que había ido anotando todas las mañas, 
artes intrigas y jugarretas de que se 
había valido en su época de calavera 
para jugársela á los padres, maridos ó her­
manos posesores de algún beldad, en 
aventuras del mismo color que su librito.

Su única pesadilla era que en este li­
bro, había una hoja en blanco.

Excuso decir á Vds. que siendo él tan 
marrullero, y ella tan candorosa, tenfa^ muy 
buen cuidado de guardar el tal librito 
siete estados bajo de tierra.

Aquella noche, que recetó el médico ks 
baños, en un momento de expansion y 
de buen humor. Bombardon tuvo la debi­
lidad de enseñar su famoso librito verde 
al doctor y ¡oh casualidad! despues de 
leido y comentado, se le gmrdó en el bol- 
9Íllo, y s® 1® olvidó ocu túT-o en su acos­
tumbrado escondite.

postales que trajo el Buenos Aires.
Prueban nuestra conjetura los anteen- 

Francia dentes espresados, el contexto literal del
■■'«S 

Ejército, han sido degradados y ast g - j Diario del jueves por telegrama
dos de vanos modos. 3 , “

del 27«
HOLANDA S*"» y® 5'; P"®' f®
nuLANUA. , , á flote, en cuanto á su andar y mamo-

Una comisión japosa compuMta del Kras puramente militares, pronto se de­
general T. Ozava y el coronel Ozichara ¿ ¡Qg ensayos submarinos, que sig-
hi llegado á El Uiya, y se propone visi- ¡a completa y realmente admi­
tir loa establecimientos militares todos. solución del problema, para cuyo

autor no vemos distinciones bastentes como 
Londres. recompensa oficialila gratitud de la Nación

El general Grenfell telegrafía que los faltará seguramente.
dervishes están completamente derrotados. g| gr. Rodriguez Arias, de quien ha- 

Sábese que el Rey Milano ha vuelto tj|¡j telegrama el Diario es el que de* 
á Belgrado. ¡ diñó el honor de formar parte del Minis­

terio, cuando se encargó del de la Guerra 
el Sr. General O'Rian.Estados-Unidos.

El terrible incendio de Spokane Falls 
(Nueva-York) ha ocasionado una pérdida 
de f 10.000,000.

Terribles temporales de agua han des­
fogado sobre Chicago y otros sitios.

EN SAN AGUSTIN.

OFICIAL.

REGIUDIGION FOR CEDULAS EN ILOILO
{Gacela de ayer).

GOBIERNO GENERAL DE FILIPINAS 
hacienda.

Manila, 29 de Agosto de 1889
De conformidad con lo propuesto por 

la Intendencia general de Hacienda, este 
Gobierno g*oeral decreta lo siguiente:

Artículo i.o Con el fio de normalizar 
la recaudación de la cédula personal de 
9.a clase del 2.0 grupo en la provincia 
de Iloilo, y de realizar los cuantiosos re-

general en Madrid de los PP. Misione- 
'OS de Carolinas y Palaos, el R. P. fray 
Francisco de Amoravieta, según Real ór- 
den de 15 de Julio ú timo, que publica la 
Gaceta de ayer.

En honor â Benavides,
En el próximo rorreo de las 

j'erias se espera el pedestal de la está- 
tua que en honor al Sr. Benavides se 
ha de levantar en la plaza de Sto. To­
más, el que no se fué á pique en rl va­
por Anadyr', en dicho vapor solo venía 
la muestra en madera para modelo y 
guía en la colocación de aquel.

Es probable que se inaugure dicha 
estátua el dia del Cingulo de Sto. To­
más, Enero del afio próximo, por más 
que haya quien asegure que tal solemni­
dad se verificará en Noviembre próximo, 
el .25 en que celebra la Universidad la 
fiesta de su Patrona Sta. CatAÜoa, Doc­
tora, Celebrándose el suceso con festejos é 
i umináodose con luz eléctrica el frente 
de Sto. Tomás.

Investidura solemne.
En el acto académico que tendrá lu- 

gAt pasado mañana en el Paraninfo de 
este Universidad, se investirán de licen­
ciados en Derecho Civil D. Melecio Mon- 
tinola; en Farmacia, D. Agustin Gil y 
Araullo y D. Ramon Fernandez y Gumila, 
además de los que ya hemos citado.

El M. R. P. Fr. Evaristo Arias, nom­
brado últimamente Prior del convento de 
Sto. Domingo, recibirá la borla de Doc­
tor en Sagrada Teología, por lo cual le 
felicitamos y felicitamos también á los 
licenciados.

El discurso de gracias lo dirá el 
R. P. Arias, estando encomendado el de 
petición al Sr. Camus.

Numerosa concurrencia acudió ayer do­
mingo á la iglesia de San Agustin dond^ 
se dijo una misa solemne, siendo muy 
afinada la orquesta y numerosas las voces 
que la ejecutaron.

Ocupó la Cátedra sagrada el Muy 
R, P. Fr. Miguel Coco, Predicador ge 
neral de la Corporación, y en un bellí­
simo discurso mostró las excelentes con 
diciones que le adornan como orador sa­
grado, haciendo de modo acabado y con 
frase galana la historia de un símbo’o de 
la Orden, la Correa, y de la evangeliza- 
cion de estas Islas ^n la que los RR. PP. 
Agustinos se han tomado grao interés 
desde el dia en que puso el pié en es 
tas Islas el primer religioso, el célebre 
P. Urdaneta. Tuvo tan bella oración, pen­
samientos sublimes por su concepto y 
fué matizada con figuras que realzaron el
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matrimonio, la mano de Pottewal temblaba li­
geramente; Teresa firmó sin titubear y con un 
solo rasgo de pluma. La ceremonia concluyó 
y todos se alejaron. El esposo dijo á su mu- 
ger con voz dulce y alegre:

—Teresa, querida esposa, ya nos peitene- 
ceiBOs el uno al otro para toda la vida. ¿No 
ha latido tu corazón al pronunciar la eterna 
promesa?

—¡Qué fastidioso estás! contestó con aire 
de mal humor. Mira lo que haces: el público 
nos observa. No somos ningunos niños; por 
lo tanto no debes reirte así; acuérdate de que 
somos personas de cierta clase.

El pobre de Pottewal trataba de promover 
alguna conversación familiar con su mujer con 
palabras afectuosas, pero la frialdad de érta 
lo habia desanimado.

Sin decir nada, condujo á su cara mitad 
hasta el coche... los caballos piafaron, el látigo 
crugió y los recien casados desaparecieron de­
trás del ángulo de la calle de la iglesia.

La multitud reunida delante de la casa del 
Ayuntamiento se agitaba, circulaba y hablaba 
alto; pero nadie abandonó su puesto, aun 
cuando ya había pasado más de una hora sin 
que ocurriese nada que llamára la atención 

general. . „
—¡Escuchad! Aquí están... Los coches lle­

gan por el camino de Bruselas, exclaman; van 
á buscar á la novia y estarán aquí al momento.

Poco despues, dos magníficos carruajes se 
pararon delante de la casa del Ayuntamiento; 
la multitud se precipita y se aprieta; todos 
quieren aproximarse para ver de cerca á la 
novia, á quien no conocían.

VELADAS AGRADABLES.

ENTRE PARENTESIS

Visita.
Acompafiado del Subdirector de Ad­

ministración civil, visitó el viérnes por la 
tarde el Exemo. Sr. General Weyler, la 
fábrica de tabacos de Malabon denomi­
nada *La princesa* donde parece que 
S. E. tiene, el propósito de instalar el 
proyectado Manicomio.

Anteanoche, y con motivo de celebrar 
sus dias D. Ramon Montafiez, contra*
lista 
muy 
por 
dole

de arrastres de la aduana, se vió 
concurrida la casa de dicho señor 
sus numerosos amigos, obsequián- 
sus dependientes con una función 
se dió en escenario levantado en elque „ ___

zaguan de la casa, por la compañía Bar-

Torre de la Catedral.
Se ha comisionado at arquitecto

Luis Céspedes para la traslación y 
dificacion del campanario de la Catedral.

bero.
Representáronse tres piececitas que 

fueron muy aplaudidas por la concurren­
cia, que á altas horas de la noche aban­
donó la casa de los Sres. Montañés, muy 
complacidos todos de la amabilidad de 
los dueños de la casa.

doo 
ree-

Una pagina en blanco.
Ella, sin ser de una hermosura de 

esss que llaman la atención de todo eí 
mundo, era lo suficientemente bonita para 
que se fijasen en ella.

Instruida, y de una educación esme­
rada, era de un trato exquisito; su alma, 
conservaba esa atmósfera pura, de ino­
cencia, que por desgracia, tanto escasea 
en la generalidad de las muchachas del dia.

Hija de padres pobres, pero... honra- 
dos, estos la obligaron á contraer un ma 
trimoniode conveniencia, y tócole por mari­
do el viejo general Bombardon.

Bombardon era la antítesis de Hor­
tensia (así se llamaba la niña de nuestro 
cuento.) Viejo, feo, achacoso, grufi in y de 
un carácter arisco é irascible, formaba un 
contraste horrib’e con su mujercita, jóven, 
linda, sana, alegre y de un génio todo

Aquella misma noche, empezó Horten­
sia á sacar ropas, á doblarlas y preparar­
las, para el diaj sigui óte, en inmensos 
baúles ingleses, ir arreglando sus toilettes 
de playa, de paseo y de baile; y como e» 
el matrimonio los bienes son comunes, s-: 
encontraban revueltos entre el raso, las 
cintas y el encaj i de un traje verde mus- 
go, el frac negro de su marido, y al lado 
ue una capotita color de rosa, adornada 
con punto de Alençon, un estuche de na­
vajas de afeitar; todo, como es natural, 
en el más perfecto desorden.

Al dia siguiente, su tarea de hacer e’ 
equipaje, estaba por terminar; su marido 
hibía salido á tomar los billetes slepiog-

Según hemos oido, parece que una 
vez aprobado el presupuesto para dicha 
obra, el Sr. Céspedes presentará un pro­
yecto para construir una torre de hierro, 
que por sus condicioní-s reuna todas las 
garantías, de solidéz y ornato combina­
das, en país de frecuentes conmociones 
geológicas.

Los cuadrilleros.
Parece que hay el proyecto de refor­

mar la Organización de los cuadrilleros, y 
para ensayar la nueva organización se ha 
remitido al Gobierno civil de la Pampan- 
ga el proyecto.

En esta reforma, en vez de llamarse 
cuadrilleros, se denominarán guardias mu-

dulzura y sumisión.
Ella, era la inocencia en su estado 

más puro.
El había sido el prototipo de la vida 

borrascosa, de un muchacho, rico, jóven, 
elegante y de ingenio.

Después de su matrimonio, Bombar- 
don, pidió lo incluyesen en la escala de 
reserva, y fué con su mujercita á insta­
larse en sus posesiones, sitas en una 
provincia de Levante, que por discreción 
no nombramos. Allí la vida, era monó­
tona y triste: Hortensia, se la pasaba 
cuidando á su marido, arreglando sus pá­
jaros y sus flores, y por las tardes, se 
ocupaba en alguna labor de adorno, ó si 
venía el doctor Garrocha, jugaba al tre- 
sillo con él y con su marido.

Esta clase de vida, para otra hubiera, 
sido un martirio perpétue; pero Hortensia 
agena á las cosas del mundo y á sus 
maldades, le parecía que esos eran los 
únicos goces del matrimonio, y que su 
misión ya estaba cumplida.

¡Pobre Hortensia!

car para su proyectada excursion; ya 
iba á cerrar los baúles, cuando vió, ti­
rado sobre una silla, el batin de su ma- 
lido, prenda para éi imprescindible. Lo 
cogió y como mujer aseada, lo dobló cuidá- 
dosamente para evitar se arrugase; pero 
al hacerlo, notó que la tal prenda, pesa­
ba de un modo extraordinsrio.

Curiosa, como toda mujer, buscó la cau­
sa de aquel efecto y.......

¿Y qué dirán Vds. qus halló?
Pues el famoso librito verde, con su 

página en blanco, y todo.
Con decir á Vdes. que le leyó de la 

cruz á la fecha, y que los colores de su 
rostro pasaron, del blanco pálido de la 
gardenia al roja encendido de la ama­
pola, podrán formarse idea de las dis­
tintas emociones, que harían palpitar su

Anteanoche también, y en casa de los 
Sres. López, se reunió numerosa y dis* 
tinguida concurrencia, pasándose allí va* 
rias horas muy agradables.

Se bailó mucho, se cenó bien y U

LOS VECINOS DE DARLINGEN, l53

Del primer coche salió una jóven, cuya 
aparición hizo cesar toda la bulla. Las rosas 
del pudor coloreaban sus mejillas; en sus her­
mosos ojos azules brillaba el orgullo de la fe­
licidad. Parecía qoe el gozo que sentía su alma 
se reflejaba en los espectadores, pues en todos 
los semblantes se advertía la misma sonrisa 
de admiración y de simpatía. Estaba hermosa, 
adornada con el solo lujo de una elegancia 
virginal. Una corona de azahar se eotretegia 
con sus cabellos rubios y un velo de encaje 
cubria su cabeza, cayendo sobre sus hombros. 
Se vestido, de raso blanco brillante, iba medio 
cubierto por una gasa color de nieve mate.

Un ruidoso murmullo se oyó entre la mul­
titud; el novio habia bajado del segundo co­
che. El público examinó la fisonomía del hom­
bre de quien se había hablado tan mal desde 
hacía dos meses en Darlingen.

—¿Con que es este jóven elegante, con 
ese hermoso semblante, esa alta estatura y ese 
sello de nobleza en su ancha frente?...

Este murmullo de aprobación significa que 
lo encontraban verdaderamente digno de la 
hermosa Herminia Romys.

En aquel momento muchos concurrentes se 
arrepentían de haber vertido tanto veneno so­
bre el hombre cuyo exterior les inspiraba ahora 
tanto respeto y tanta simpatí».

Ernesto Decock y Herminia se miraron, y 
el rubor de la emoción coloreó sus rostros.

Esta mirada conmovió á los asistentes, pues 
en ella dos almas se habían comunicado y 
Dios había permitido que todos leyeran en 
sus corazones, poseídos de buenos sentimien­
tos, una acción de gracias al Todopoderoso

ntcipales. .
Hace tiempo que está indicada la ne­

cesidad de la reforma, cambiando los cua­
drilleros por una especie de Guardia rural, 
asoldada, aunque muy económicamente, en 
menor número que aquellos, y á ser po­
sible, la podrían formar soldados de la 
Reserva, habiendo en cada provincia ■“ 
oficial inspector del instituto.

Una noche, ya tarde, cuando el 
tor se retiraba, oyó Hortensia que 
su mitido cuchicheaban, la miraban 
sonrtíín,

doc- 
él y 
y se

un

Seslon.
Ayer mañana á las diez, se reunió 

sesión la Real Sociedad económica 
amigos del país, para tratar, entre otros 
asuntos, de una carta de pésame á la se

en 
de

Eda, sin saber porque, se puso colo­
rada como un pavo. ¿Pues que, el que 
estuviera enferma aquella noche, y se lo 
hubiera dicho al médico, era razon para 
que se burlasen de ella? En fin aquellos 
cuchicheos terminaron, diciendo el doctor 
ya en la puerta de la antesala:

—Nada, nada, general. A los baños, y 
felicidades.

Se estrecharon fuertemente las manos 
y después del último saludo. Bombardon 
fué á sentarse al lado de su mujercita,
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Eo un comedor cubierto de papel verde 
oscuro, poco alumbrado y de aspecto triste, 
unas veinte personas estaban sentadas alrede­
dor de una mesa. Solo se oye el ruido que 
hacen los cuchillos y los tenedores, pues cuan­
do descansaban un corto rato sus convidados, 
volvían á servir un nuevo plato. Todos vuelven 
á comer, y la conversación queda interrumpida 
de nuevo. , . .

M. Pottewal y su esposa estaban sentados 
en el centro de la mesa. Romys al otro ex­
tremo, enfrente de ellos, Dirigí< el servicio, vi­
gilaba sobre todo y daba órdenes á los ciiados, 
quienes despues de cumplirlas, permanecían 
como estátuas detrás de él.

Las demás personas eran caballeros y seño­
ras, todos de bastante edad y muy sérios. Los 
nombraremos según el órden que tenían en la

Romys Dower, Dow r Romys, Bolliner Pot­
tewal, DoWer Crulbart, Cortbeen Dower, Cert- 
been Pottewal, Romys-Roroys, Pottewal-Pot- 
t<wal, y así de los demás.

corazón.
¿Qué era su vida, comparada con los 

nuevos horizontes, qua ante ella se des- 
cubtíao?

Un charco, comparado con el Océans.
En su vida actual, monótona, triste, 

íu juventud y su hermosura unida á un 
anciano decrépito, todo, era melancólico, 
aegro y ridículo; la vida de placeres, que la 
hizo adivinar la lectura de aquel librito, 
despues de asombrarla, que existieran 
cosas que ella ni sabía, ni siquiera podía 
soñar, se presentó á sus ojos bajo un pris­
ma de color y armonía, llena de hermo­
sura y de dichas. La mujer coqueta, se 
reveló en la niña, y al fijar sus hermosos 
ojos, húmedos de una emoción que no se 
exp ícaba, en aquella hoja en blanco que 
tanto atormentaba a! general Bombardon, 
brilló una maliciosa sonrisa en sus lábios.

Cárlos era jóven; de v/mte y tantos 
ños, rico y artista de corazón, había ido 

aquel año á X... punto donde se segui­
rán desarrollando los episódios de nues­
tro cuento, para hactr el boceto de un 
cuadro titulado En la playa. ;

Alto, elegante, rubio y con unos ojos 
azules, que parecían dos jirones del man­
to de una Madona, era un tipo de belleza
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—Que Teresa esté apesadumbrada, se com­
prende fácilmente, dijo Mad. Kwas; ella soibre 
todí, que tiene tanto orgullo. No quería casar­
se el mismo dia que su hermana por tal que 
no la vieran acompañada de su nuevo cufiado. 
Su tio Blondel, y su padre la han obligado, 
sin embargo, á ello.

—¿De modo que los veremos bajar todos 
juntos de la casa Ayuntamiento? objetó la 
sefiorita.

—No, repuso M. Kwas; Teresa y Pottewal 
se casarán primero. Una hora después su tio 
Blondel llegará de Schaerbeck con dos coches, 
y entónces vendrá, á su vez, Herminia.

—Pero ¿cómo podéis saber todo esto, M. 
Kwas?

—Sé más aún. Después del casamiento, Her­
minia se irá con su tio á Schaerbeck. Su boda 
se hará ahí, y la costea su tio.

—Bien lo ha merecido, murmuró una de las 
sefioritas. ¡Arrojada de este modo de casa de 
sus padres!...

—No, no es esta la razon. Es para satis­
facer á Teresa, que seria capáz de insultar al 
esposo de su hermana. Y demás, el avaro de 
Romys encuentra en esto una grsn ventaja, 
dijo la vieja.

—¿Pero no asistirán los padres de Hermi­
nia á su boda? ¡Qué vergüenza para ella!

—Todo esto está también arreglado. Mad. 
Romys vá á Schaerbeck,,., Me parece que 
oigo el ruido de un coche,,. Mirad; la gen­
te se crloca contra la p»red de la casa del 
Ayuntamiento. Hélos aquí V^mos á ponernos 
más cerca.,,, ¿queréis? Quiero ver la cara quo 
pone Teresa.

1
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varonil que podía llenar por completo las 
aspiraciones de la mas exigente de las 
hijas de Eva.

Hortensia, desde el dia siguiente al 
de su llegada á X... se bañaba á la del 
alba, acompañada y vigilada por el can. 
cerbero de su marido que se dedicaba á 
la lectura del /mparctal que llegaba mo- 
ineotos antes, en el tren de las 4 1(4.

Cualquiera que en aquellos momentos 
hubiese visto á Hortensia, con su elegan. 
te traje de baño azul marino adornado de 
encajes negros, su gorrito de cautchou y 
sus elegantes sandálias que cubrían dos 
piececitos blancos como los nardos; si la 
hubieran visto, repito, avanzar resutllamen- 
te hacia el mar, cojida de la mano, á la
quinta esencia de la fealdad, representada 
por un bañero mal encarado, tuerto y negro 
como un tizón, hubiera quedado asombrado 
de ver tanta gracia, tanta belleza unida á 
uoa caricatura casi repugnante.

Un jazmin entre las patas de una araña.

Salieron ambos de la habitación, de­
jando eo ella á Hortensia; pero al cerrar 
la puerta, el general, (como siempre pre­
cavido) dió dos vueltas á la llave en la 
cerradura, y echó á andar hácia el pueblo.

■■■
Al oir el rechinar de la llave eo la 

cerradura, una amarga sonrisa rizó los la- 
bios de Hortensia.

A lo lejos se veía un punto negro, que 
poco á poco iba avanzando al sitio en que 
se bañaba Hortensia, bajo la vigilante 
atención de su horrible bañ tro. Era Cár- 
los. Cuando llegó á cierta distancia, se 
detuvo, contemplando aquel grupo más 
mitológico que natural. Hortensia, en aquel 
momento, dejaba lucir su bonito rostro y 
su' adorable garganta, rodeada por un 
collar de esmeraldas y espumas. El hombre 
y el artista la admiraban, como mujer y 
como modelo. Cárlos sentía un fu^go ir­
resistible impulsarle hácia aquella mujer 
tan linda. Se acercó al sitio en que es­
taba Hortensia, y un *BHenos dias* (qui­
zás demasiado expresivo) asustó á la lia­
da bañista, haciéndola después sonreír de 
su cobardía.

Hortensia no contestó á los buenos 
días de Cárlos, pero se sonrió y eso ya 
era algo.

Los demás dias, siguieron viéndose, á 
la misma hora y en el mismo sitio, y 
su amistad fué incresdendo hasta rayar 
en los límites de la mayor intimidad.

Ella le contó, con su candidéz de niña 
mimada, su infancia, quienes eran sus pa­
dres, su casamiento, y el género de vida
que hacia.

El la contaba también su vida, sus 
piraciones, los sueños de gloria que

as. 
se

forjaba.
¿Y el general?
El general, muy ajeno de aquella cor^ 

respondenda acuática entre Cárlos y su 
mujer, se dedicaba á leer el /mparetal, 
que llegaba en el tren de las cuatro y 
cuarto, ó á pensar en la hoja en blanco 
de su librito verde.

Un dia, la víspera de la marcha de 
Hortensia á sus lares, despues de ha­
ber participado á Cárlos tan triste noticia, 
con lágrimas eo los ojos, este le dijo:

—Porque no hace V., una pequeña 
peregrinación á Santa Lutgarda, abogada 
del buen parto.

—No querrá llevarme mi marido,—dijo 
Hortensia.

—Si la dejará, y si V. quiere, yo os 
acompañaré ¿Quiére V.? añadió Cárlos su­
plicándola.

—Bueno, lo intentaré—dijo Hortensia. 
Y se alejó en dirección á la playa, no 
sin volver varias veces su linda cabeci- 
ta, como dándole á Cárlos una espe­
ranza............................... . ..................................

Se desnudó, y se metió en uoa cama> I 
cubierta con unas ropas, blancas como e- I 
rizo de una espuma. I

¡Pobre Hortensial Eo el silencio de 1 
aquella soledad, su corazón dormido hasta | 
entonces, se revelaba contra aquel gciero I 
de vida, que hacía marchitarse su juventud | 
y su belleza. I

Ella tan hermosa, tan jóven, con una I 
naturaleza de fuego y la sonrisa siempre i 
en los lábios, unida á un viejo achacoso, I 
lúgubre como un sauce lloron, y cuya fal- I 
ta de vida era impotente para llenar sus I 
aspiraciones. Si hubiera sido Cárlos, su I 
marido, hubiera sido feliz. I

¿Pero porqué se acordaba de Cárlos | 
en aquellos momentos? I

No lo sabía. I
Para no pensar en su triste situación, I 

empezó á fijarse en el interior de aquella I 
chocita. Entre los pocos muebles que la 
adornaban, descollaba un gran reloj, de 
esos llamados de cuco, que desde luego fijó 
su atención. ¿Porqué? Lo ignoraba. Pero 
le parecía que aquel reloj la miraba; 
sentía sus miradas atraídas bácia aquel 
mueble por uoa fuerza desconocida contra 
la que 00 podría resistirse.

Un 8fio después, Hortensia jugaba con 
un lindo bebé de tres meses, rubio como 
el oro y fresco como Una rosa.

Aquella noche había comido en casa 
del general el doctor Garrocha y había 
presentado á un célebre pintor amigo 
suyo, llamado Cárlos B., recientemente pre­
miado en Roma por un cuadro titulado 
*Eo la playa.*

Después de servido el café, pasaron 
los hombres al jardin ¡y darol entre hom- 
bres, la conversación recayó... sobre las 
mujeres.

—Y á propósito,—-dijo el doctor:—¿Y el 
librito verde que V. tenía?

—Ya está completo, amigo mio, ya está 
completo. Por fin tuve materia para llenar 
aquella hoja, que tanto me desesperaba.

—¿Y cómo? preguntó el doctor.
—Con esta fecha—contestó el general 

ensefiando el libro que había ido á buscar.
El doctor y Cárlos pudieron leer en 

gruesos caractères
16 Agosto rS8,„

Era la fecha, del dia en que nació el 
bebé rubio y rosa, con que jugaba Hor­
tensia.

Cárlos no pudo menos de sonreírse.
Selva

Manila—Setíembre—1888.
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lisonjeras palabras de esperanza, acerca | se ponen diariamente, recojo despues la 
de la resolución de un incidente que le I firma del jefe, y... laus Deo.
interesa, Cansado, sin duda, de esperar, | Retiróme á casa, cómo, echo mi sies- 
sin notar el término laborioso de su | tecita hasta las cinco, salgo á paseo en 
asunto, ha recurrido, como medida su* I carruage, á las ocho voime á cenar, des- 
preraa, á D. Anastasio. I pues me dirijo bácia el Café, me enca-

Este se encuentra muellemente recos-1 mino al Casino, donde paso el rato hasta 
tado en cómoda butaca, que cerca á su | la una ó las dos de la mañana en chá- 
escritorio tiene, aspirando con fruición I chara con otros desocupados ó jugando 
el humo de un soberbio tabaco, debido, I al dominó, billar ó tresillo, y de al í,
como algunos cientos que en su casa con- I como un buen ciudadano, busco el ca- 
serva, á la magnanimidad de la Compa- | mino de mi cama.
ñía general en tiempo de Páscuas. I Y así, con esta monotonía que me

—Vamos á ver; ¿en que estado se I agobia, paso los dias, excepto el de la 
encuentra el... esa cosa del señor? I l egada del correo, que me dá materia

Me esperaba la ptegunta! Ese /j® quiere j para hablar cuatro ó cinco dias con los
enterarse cómo está su negocio! | amigos que encuentro de las noticias que

Con el mayor descaro contesté proa- | aos trae de aquella tierra tan querida;
tambóte á D. Anastasio, disertando sobre I á fin de mes, voy á cobrar con toda for­
ia dificultad de reso ver ciertos asuntos, | malidad lo que honradamente he deven- 
especialraente aquellos que por no tener | gado durante él... una miseria... venir á 
todos los trámites terminados necesitaa I este infierno por malditos tres mil vello- 
tiempo, porque estos se solicitan del Cen- I oes mensuales, aquí donde todo cuesta un 
tro ó provincia correspondiente, que, 6 I ojo de la cara; y sea V. laborioso para que 
no los remite ó caso de enviarlos lo hace I en cuanto lo sepan le agobien de trabajo y 
con datos inc mpletos que hay necesidad I á los dos meses, cuando menos uno se lo 
de hacerlos ampliar: en las otras depea- | espera, está en camino de Paco ó de la ce- 
dencias no saben lo que tienen entre | santí^; ahí están esos chiflados de López, 

¡ manos, y, cuando la buscan, no se eo-1 García, Gutierrez, Fernandez, Gonzalez, 
cuentean la mano derecha; por esto, por I Martinez y demás compañeros mártires, 
causa semejante, se retarda el despacho I que se han descrismado para encontrarse 
del asunto de ese señor, pues como | ahora sin uoa peseta, cesantes, enfermos 
sin responsabilidad no se pueden pasar I del estómago y con mas deudas... lo que es 
por alto algunas formalidades de la ley... | lo del estómago bué'ome que en ellos

—Ya lo vé V.—dice D. Anastasio I va á ser crónico.,, si no fuera por Mer- 
echando nuevas bocanadas de humo que I cedes... es verdad que estaría lo mism? 
envuelven á su interlocutor,—la falta no I que ahora... no, lo que es lo mismo, no: 
es de aquí.... la deficiencia obedece á la i tendfía las mismas deudas y no la ten- 
maldita pereza que domina á algunos en 1 diía á ella.., eso sí, tendría en cambio 

I cuanto ponen el pié en este país.... j más alhajas: podría usar reloj y tener un 
¡Uf, qué calorl ¿Ha visto V. que calorci-1 caballito, todo el mundo los tiene ahora 

I to está haciendo?..... I en Manila, pues en cualquier parte se en-
I —Sí, mucho, se achicharra uao, esto I cuentran, pero á mí maldita la falta que 
I no es vivir........... He ido varias veces | me hacen... solo por no tener que bre- 
I á la otra oficina encareciendo á unos ami- I gar con relojeros y cocheros, se puede 
I gos de allí envíen aquí ú timados los 1 hacer el sacrificio de la elegancia y del 
I trámites que dicen haber enviado ya por I sport, ~
I segunda vez..... I Mas yo no he de hacer el gasto solo
I —Pues aquí no ha llegado nada—inter-1 y me vá cargando tanta filosofía.......

rumpo yo, mientra, púnao qa. m «tío descansada vida
muriendo de risa 4«de hace Ia del que huye el mundanal ruido*

I entre los papelotes que sobre la mesa ten- I . . , , ,
go por despachar. y costumbre de cobrar y

Y como noto en la cara beatífica de ‘ema de no pagar á nadie, olvidando 
D. Anastasio que su modorra habitual *0« ingleses y recordando las inglesas... 

I dá por terminada la seston, me retiro en I de Aden y Singapoore.....  ¡ay! ¿cuándo os 
leí momento que se despide también aouel I volveré á ver? A le menos, estaría más
I posma,,,, ¡vaya bendito de Dios y que I cerca de Barcelona......... ¡¡puml!... e
I olvide el camino!.... | cañonazo,... vámonos; mañana será otro
I Al llegar á mi despacho, encuentro I í’**'
I sobre la primera cuartilla de este artícu-1 ANDRES LiZAR.

dicos que se lo aconsejaban sin cesar. ¡En 
seguida aflojíba él la moscal: mientras 
no viniera la cesantía, aquí había de ir 
tirando, pesára á quien pesára. Bastante 
mermado quedaría el capital, despues de 
abonar el premio, *ese oneroso premio con 
que esquilman al pobre empleado tos que 
andan metidos en el agiotage de la mo­
neda y se ocupan eo poner los fondos 
del prójimo en Europa*—así se explica­
ba D. Joaquín siempre que le hablaban 
de los giros sobre España y del condicto 
monetario. N i transijía él con lo de abo­
narse ei pasaje,

Por fin llegó el deseado cese, mas 
cuando nada le paraba eo el cuerpo: 
alimento quí tomaba, alimento qui 
volvía inmediatamente, como sustancia ex­
traña é imposible de asimilar. Tan soiu 
reteoí » la leche, y á la dieta láctea esta­
ba sometido desde que ei estómago se 
negó á admitir cosa de más chichas: más 
sólida y más reparadora.

—Me salgo con la mia—pensaba mien­
tras apoyado en los brazos de dos ami­
gos, andaba trabajosamente para tomar el 
camarote,—He vivido seis años esclavo 
de la aritmética, sometiendo los gastos 
á peso y medida para no excederme un 
céntimo de la cantidad presupuestada, ¡y 
ni esa tierra se queda con mi cuerpo ni 
con mi dinero. En cuanto me cure, qué 
príncipe se compara conmigo!,..

Alzó la vista, y el cielo azul y límpido 
parecía sonreirle y darle la enhorabuena 
por el resultado de su campaña econó­
mica, Una brisa suave y cargada de los 
efluvios del mar, se metía en los pulmones 
dilatándolos y comunicándoles mayor acti­
vidad. Nunca, desde que cayó en cama, 
se había sentido tan bien, tan alegre, tan 
optimista, y hasta la superficie del agua, 
tersa como un espejo en el que de vez 
en cuando iban á mirarse las gaviotas, le 
convidaba á vivir y á gozar de la for- 
lunita amasada con tanto esmero. Mas el 
picaro vientre le dijo *aquí estoy,* y hubo 
de acelerar el paso para ganar cuanto an­
tes el camarote.

Allí bab'ó de lo que pensaba hacerse 
en España, y después de dejarlo tendido 
en la litera y de recomendárselo eficaz­
mente á los camareros, los que le acom­
pañaban se despidieron de él y tomaron

Ei aparato, colocado en la cámara del 
oficial, consiste en un silbato de vapor 
en comunicación con la máquina del bu. 
que. El sonido del silbato se trasmite 
al agua por un conductor eléctrico en 
comunicación con una trompeta acúitica 
colocada en la quilla del barco, debajo 
áe la línea de fiotacion.

Entonces el sonido trasmítese de ola 
en ola con gran rapidez, y vá á herir 
la trompeta aiústica colocada en otro na. 
vio 6 en tierra, poniendo en movimiento 
un timbre eléctrico.

De este modo cree Edison, que po­
drá alcanzarse uoa comunicación perfecta, 
siendo muy favorables las pru b^s que ha 
hecho hasta el día, y asegura logrará rea­
lizar su ictento.

COMPRESIBIL DAD DEL AGUA 
Y DEL VIDRIO.

Ha tiempo viene persiguiéodose el de­
seo de obtener una fórmula de la com­
presibilidad del vidrio, y en particular del 
agua.

Quién más se ha aprox'mado á ella, 
la sido el profesor Tait de Edimburgo, 

sus estudios sobre tal cuestión le han 
dado los siguientes resultados.

Por termino medio el coeficiente de 
compresibilidad de uoa disolución de sal 
común en el agua ai 20 por lOO es de 
0'000,0316 por atmósfera, disminuyendo 
rápidamente cuando aumenta la cantidad 
de sal disuelta.

La compresibilidad del vidrio común 
es de 0'000,0027 á la temperatura de 19 
grados centígrado.

soleta, porque el buque iba á zarpar de 
momento á otro.un

Torpederos de papeu.
La Marina imperial alemana ha acep­

tado, bajo condiciones especiales, un tor- 
p do de papel, invento de un constructor 
de Gæ^rletz, cuyos ensayos deben haber­
se verificado, puesto que el día señalado 
para las pruebas, era uno de la primera 
decena del mes de Junio.

El destructor aparato se halla construí- 
do con capas de papel comprimido y 
barnizado; tiene once piés de longitud y 
unas dieciseis pulgadas de anchura y de 
grueso. Se forman doce capas de papel 
de tres milímetros y medio de grueso, 
cada una, flexibles y capaces de resistir 
cualquier choque.

En los costados del aparato hay tres 
salientes, también de papel, sobre los cua­
les se monta una máquina dinamo, por 
medio de la cual se pone en movimien-

II.
Dos marineros conducían la camilla, 

en la cual y á la escasa luz de las bom­
billas se distinguía un bulto informe: nn 
fardo largo y estrecho cuyo contenido 
era difícil adivinar.

Dejaron la carga junto á la banda 
de estribor y abrieron uno de tos porta­
lones, por donde se vió el agua que cor­
ría velozmente, como si el mar y no el 
barco fu-ra el que se movirse. El pasaje 
descansaba en los camarotes y los menos 
frioleros en el castiUo de popa, sobre ca­
modas sillas de bejuco. Excepto la ma­
rinería, el capitán y el sacerdote, nadie 
circulaba por la cubierta del vapor, y el 
silencio de la noche sólo lo interrumpía 
el ruido de la máquina; el monótono to­
petazo de los pistones.

Avanzó el capellán, y después de mur­
murar .palabras que el viento recogía y 
dispersaba, cesó el traqueteo de los ém­
bolos; el buque acortó la marcha pri­
mero, y después^ quedó casi completamen- 
te inmóvil, El fardo que aún descansaba 
eo la camilla, resbaló entonces por un 
plano inclinado que conducía al agua y 
al chocar contra ésta, chapoteó salpican­
do á los que estaban más próximos al 
portalón. Luego nada; un poco de es­
puma, un salivazo que señalaba la fauce 
por donde habían desaparecido el cadá­
ver de un hombre y un puñado de pe­
sos que sabe Dios á qué manos irían á 
parar.

El, barco emprendió entonces la mar­
cha con nuevos brios, haciendo voltear 
la bé ice más rápidamente, como si qui­
siera recuperar el tiempo perdido.
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to desde el b^rco torpedero la pequeña 
hélice que hace avanzar a! torpedo. En
¡a, proa de < ‘

lo, suspendido apenas empezado, el títu­
lo con el que en mi ausencia le bauti­
zara un compañero de oficina.

Y es verdad:
*Qué descansada vida 
la del que huye el mundanal ruido*.....

se pasa toda ella con el entendimiento I Hubieron^ de izarlo como un fardo; 
en la inercia más completa; esto no es I coa más facilidad todavía, porque su es-
verso, pero es verdad: aquí estoy yo para i quilmado cuerpo no pesaba ya tres adar-
atestiguarlo. I mes, y el capitaiito que en letras de fá-

Me levanto á las ocho de la mañana, I di cobro llevaba cosido á la chaquetilla
desayuno, rae visto y cumpliendo con mi I d ; franela, no aumentaba poco ni mucho 
obligación rae encamino á la oficina, loa I el peso de aquella pavesa humana, 
dias que me encuentro con humor sufi- I Cuando se vio suspendido en el aire 
cíente para salir de casa; saludo á los I y distinguió claramente el traqueteo de 
compañeros, leemos los periódicos, comen-1 la maquinilla, se puso más pálido aun 
tamos las tonterías y nimiedades que I de lo que estaba y estremecióse desde 
traen, criticamos de sus redactores, mu-I las uñas de los piés á la raiz del cabe- 
chas veces me pongo á leer alguna no- I Ao; pero esta sensación penosa fué ios- 
vela que á prevención he llevado, 6 cuan- i tantánea, porque al llevarse una maco al 
do estamos eo veoa hablamos de Nufiez I pecho sintió entre los dedos los dobleces 
de Arce, Campoamor, Clarín y otros I del precioso papel, de aquel papel mo- 
personajes de la literatura pátria, de cada I neda cuyo contacto tibio parecí 1 que le 
cual apuntamos los defectos, se entabla ani- i volvía á la vida, facilitándole la respira- 
mada discusión á la que se asocian aigu- I ción y suavizándole el malestar, el dolor 
nos amigos de otras oficinas que van ensan- I acerbo que se le había fijado en el epi- 
chando el corro de nuestra tertulia, donde I gástrio.^
se llega hasta poner sobre el tapete la cues-1 Instintivamente cerró los ojos, y cuando 
tion acerca de quien es el mejor novelis-1 los abrió de nuevo, se encontró sobre la 
ta de España; yo voto por Perez Galdós, cubierta del barco, rodeado de la gente 

I otros por Pereda, algunos por la Pardo I de á bordo y de los pocos amigos que 
Bazan, nadie piensa en Palacio Valdés, i habían cargado con el mochuelo de em- 
y hay quien asegura que fuera de Escarní- I barcar aquel cadáver. Porque no habíi 
lia y San Martin no hay más novelistas en i que forjarse i u^iooess Don Joaquín Cas­
ia Península,—'*lo que es como verdade-1 carrabias se moría como un pajarito, 
rameóte novelistas no los hay*;—ante cuya I cuando se muere, ó Dios realizaba uno 

I afirmación se indigna un jefe de negocia-1 de esos milagros de que se ven pocos 
I do, que es abogado, el cual ha acudido I casos en el mundo.
I al oir desde su despacho el alboroto, por- I Cuatro ó seis brazos le tendieron, y 
I que se hace la mayor de las injusticias I con ayuda de éstos pudo incorporarse 
i al insigne Montepío, no incluyéndole entre

los más notables (¡1) novelistas españo­
les (¡1)

Pero dan las once y la conversación 
se calma poco á poco; no tarda en ver­
se á Fulano con uoa copa de ginebra 
que el faginaote respectivo, á buen re­
caudo de sus muelas, ha ido á buscar 
á la tienda inmediata; á Mengano con 
otra de Ojeo; á Zutano con una tortilla 
de patatas con tropezones y medio vaso 
de buen tinto, legítimo cqlor campeche; 
yo no sa'go de mi costumbre: tomo á 
tragos mi cervecita, mientras rubrico al­
gunos oficios de poco interés que, entre­
tanto charlábamos, había puesto mi ama- 
nuensot calcándolos de otros iguales qup

DEL MONTON
este se puede colocar uoa car-

y

ga de 25 libras de dinamita, suficiente 
para hacer volar el más poderoso acora­
zado. Sa prende fuego á esa materia 
explosiva por medio de la chispa e'éctrl- 
ca, dirigida al torpedo por un hilo desde 
el buque que se lanza.

Uaa de las ventí’jas del aparato, que 
marcha á flor de agua, es la de no tener 
que exponer ningún marinero su existen- 
cía para que produzca los destructores 
efectos propuestos.

Creemos que con los torpedos aéreo- 
táticos, los petardos terrestres, y el re­
cien ideado para la marina, basta para 
destruir y aniquilar al más formidable ene­
migo.

Con la pluma en la mano, sintiendo
cerebro exhausto de ideas, agobiada 

la mente, casi estéril, con la fuerza del
mi

peosamiento que busca frases y palabras i 
con que expresar lo que dentro de él se I 
encierra, me encontraba ayer mañana en i 
la oficina sin saber qué hacer. Verdad es I 
que sobre mi mesa dormían el sueño de i 
los justos no sé cuántas docenas de es-1 
pedientes que esperaban la resureccion de I 
la carne para su despacho. I

Pero este trabajo es enojoso por lo i 
árido; me repugnan las frases oficinescas | 
por su vulgaridad y á veces por su ano-1 
malía, sin uoa figura poética, sin un detalle | 
en la tramitación de los asuntos que recor-1 
dára pasadas lecturas tan amenas para ei I 
espíritu... Me molesta sobremanera esa I 
metódica igualdad en hacer cada dia lo I 
mismo, y todo ¿por quién? Por unos cuan­
tos individuos que creen que porque pa­
gan contribuciones al Estado y este me 
paga del Erario público para servirle, están 
en la nécia convicción de que yo debo 
trabajar por ellos; por unos cuantos in- | 
dividuos que no están conformes con 
su suerte, que no se avienen con lo que 
otros determinan ...y pretenden de mi 
que haga algo en pró de sus reclamacio­
nes; y yo, de hacer algo nuevo, segura­
mente tampoco les contentaría... mejor 
es dejarlo...

¡Tilin... tilin... tilia... tilia!...—El jrfe 
me llama á su despacho... ¿Qué obligará 
esta molesta interrupción de mis ideas?

Me encuentro en compañía de mi su­
perior jerárquico un sujeto que pasa por 
bien acomodado, el cual mano á mano 
habla con él, mientras paladea un vaso 
de cerveza, que es material del fondo

Al dia siguiente, á las seis de la ma' 
ñaña, bajo un sol abrasador, el general 
Bombardon, jurando como un condenado, 
renegando contra los caprichos de todas 
las mujeres habidas y por haber, y su­
dando la gota gorda, subía acompañado 
de Hortensia, las asperezas y vericuetos 
de un cerro, en cuya cúspide se hallaba 
situada la ermita de Santa Lutgarda.

De pronto, sin decir *aguavá* arro­
jaron uoa grao cantidad de este líquido, 
sobre Hortensia.

Al grito de esta, y á la enérgica in­
terjección del general, salió una viejeci- 
lla, de una chocita situada entre unas rocas.

•—Vds, dispensen mis buenos señores. 
Yo no sabía que Vds. subían á la ermita,— 
dijo la vieja.—¡Ayl ¡pobre señorita! Dios 
mio cuánto lo siento.

Y la pobre vieja parecía consternada 
del daño que había causado.

Hortensia tiritaba como si la fuera á 
dar un ataque de perlesía.

—Si Vds. quieren,—prosiguió la vieja,— 
puede esta señora entrar en mi chocita; 
encenderé un buen fuego, é iré al pueblo 
á buscar ropas secas para que pueda mu­
darse.

-—Tienes razon, dijo el general, dame 
las llaves y entra á descansar y á ver 
si puedes secar tus ropas. Yo iré por 
las otras.

Efectivamente, entraron en la choza de 
la vieja. El general, escudriñó hasta sus rin- (trasposición se llama esta figura). 
cooes más oscuros, y dijo á la viejecilla. Conozco al visitante, á quien toda la

-—Véngase V. conmigo, bruja del do- \ población conoce; lo he tenido que des- 
monio. ' ' pedir muchas veces de mi lado cotí

primero y luego ponerse en pie, nuestro 
don Joaquín, en cuyos ojos brilló un 
chispazo de alegría al verse metido en el 
vapor que había de conducirle á España: 
la tierra prometida, el específico que li. 
brándole de la afección gastro-intestinal 
adquirida en el le dejuía sano co­
mo una manzana y listo para saborear 
el ahorrillo hecho en Filipinas á fuerza 
de privaciones y á costa de su salud, 
que él creyó inquebrantable y firmí^ hasts 
última hora, hasta cuando la enfermedac 
había causado ya estragos tales que el 
desmoronamiento de aquel individuo lo 
advertía cualquiera, por miope que fuese.

Pudo haber embarcado antes, mas no 
hizo caso de los amigos ni de los mé-

Dick.

REVISTA CIENTIFICA
Comunicaciones telegráficas submarinas sin hilo 

conductor para la corriente.
El insigne inventor del fonógrafo Mr. 

Edison, está resolviendo uno de los mas 
importantes problemas de la telegrafía sub. 
marina: el de comunicarse sin necesidad de 
hilo conductor metálico.

Este procedimiento se halla basado en 
la facilidad con que se trasmite el sonido 
en el agua, pues los buzos sumergidos en 
el mar oyen el ruido de la máquina de 
un buque hasta las quince millas de dis- 
tancia.

Un ARBOL BAROMETRO.
aliso (en latin Gralœgus califolias,) 
árbol que sirve de barómetro para 

toda la vasta comarca de Bouiflon (Fran­
cia), marcando con una precision asom- 
biosa los cambios de temperatura.

es
El 
uu

Este árbol-barómetro, tiene la propie. 
dad de que sus hojas verdes, se vuelven 
blancas cuando se nota la proximidad de 
lluvia, y ha sido descubierto por un jóven 
campesino del lugar citado.

La experiencia se ha hecho repetidas 
veces y siempre se ha notado el ----
curioso fenómeno, que se inicia en 
el tiempo empieza simplemente 
blarse.

Nuevo telefono.
Varios periódicos dan cuenta
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mismo 
cuanto 
á nú-

de un
nuevo te-éfono ideado por monsieur James 
Lowutb, en el que se utilizan para la 
trasmisión, la vibraciones mismas produ­
cidas en la tráquea al hablar por el in­
termedio de un contacto que se apoya 
directamente sobre la nuez mientras se 
trasmite.

No tenemos hasta la fecha conocimien­
to de que se hayan probado las ventajas 
tal sistema telefónico, cuya invención 
desde luego competirá con las del insigne 
Edison, de cuya justa popularidad estamos 
convencidos.

Zkb, 
Manila y Setiembre 89.

LOS VECINOS De darlingen. i|t

Dos coches se pararon en aquel momeóte 
delante del Ayuntamiento. Las casadas y las 
solteras se estrechan para ver el vestido de 
la novia. Hace dos meses que no se habla 
más que de estos matrimonios en toda la ciu­
dad, ponderándose por anticipado la riqueza del 
Vestido de Teresa.

Bajó del coche; el traje era de moaré azul 
oscuro, con un sombrero de raso blanco y 
plumas, un broche de brillantes y zarcillos 
iguales, pulseras de oro, todo del mayor lujo, 
pero de mal gusto. Sin embargo, todos estos 
diamantes centellean á los ojos de los espec­
tadores y existan murmullos de admiración en­
tre las muchachas del pueblo.

Observando Teresa la general aprobación, 
levanta más la cabeza y arroja sobre los asis­
tentes una mirada seca y orgullosa.

Potttwil, su futuro esposo, llevaba un traje 
negro con corbata y guantes blancos. Su cara 
encarnada y redonda se asemejaba á la de 
un aldeano con su ropa de día de fiesta; pero 
tenía aire de satisfacción y sonreía amistosa­
mente á todos aquellos que lo miraban. Mien­
tras esperaban un instante á que los parientes 
y los testigos bajasen del coche, se aproximó 
á su futura y le dijo en voz alta algunas pala­
bras. Teresa se sonrojó de vergÓsnza 6 de 
CÓ'erai y recordó á su prometido el lugar que 
le corresponde y la Importancia del acto con 
palabras poco afectuosas.

Entraron en el Ayuntamiento acompañadoi 
de sus parientes y testigos. Los huecos de las 
escaleras estaban llenos de curiosos y conocidos; 
l’guhós dirigían á M. FotUw*l sinceros votos 
fe f«iidd«d¡ otros i« rtíic dándolt bromas

y con los ojos bajos como si experimentasen 
algún pesar.

Ernesto le dijo en la escalera:
—¡Como tiemblas, querida Herminia! ¡Como 

¡loras! Mi corazón también se agita dentro de 
mi pecho.

—Calla, Ernesto; déjame respirar. Sucumbo 
á la fecilidad. ¡Qué bueno es Dios!

No pudo decir más, y se sostuvo en el 
brazo de su esposo para poder llegar al coche.

Los látigos vuelven á crugir, y los caballos 
dirigen su carrera hacia la iglesia, cuya torre 
se eleva al fin de la calle.............. . ............
..................I)........... ................................ .

en testimonio de un amor inmenso y eterno.
M. Blondel esparció su mirada sobre los 

concurrentes, y se restregó las manos como 
queriendo decir:—Mirad, he triunfado; ella será 
feliz.

Los parientes y los testigos estaban pron* 
tos, y entraron en la sala del Ayuntamiento. 
Muchos de sus conocimientos felicitaban á 
Herminia; las rosas del pudor virginal se au­
mentaban en sus mejillas; pero se soniió con 
dulzura y dió las gracias con la expresión de 
una brillante mirada á los amigos que encon­
traba al paso.

M. Romys aparentaba estar de mal humor, 
y como avergonzado de este matrimonio; su 
mujer, por el contrario, tenía la fisonomía 
radiante de gozo y de placer.

Los nuevos desposados oyeron á su vez 
la lectura de la ley. Miéntras que la voz del 
funcionario civil resonaba en medio del silen­
cio general, se vé levantarse con fuerza el 
pecho de Herminia; la emoción la sofoca. Cuan­
do oye pronunciar el solemne sí de su ama­
do, lágrimas brotan de sus ojos, y apenas 
puede contestar á las preguntas... Su madre 
se vió precisada á ir en su auxilio para que 
firmase el acta; temblaba como^ una mimbre.— 
Al concluir, Herminia se arrojó al cuello de 
su madre y lloró sobre su corazón.

Ernesto Decock se aproximó. Ya Herminia 
era su esposa legítima; ningún poder terrestre 
podía arrancarle la compañera de su vida. Her­
minia le pertenecía.

Le ofreció su brazo; tampoco él podía con­
tener el exceso de su felicídad| y apenas ha- 
^Ub«i Ambos salieron de la aaie conmovidoi

significativas. Fottewal se creyó en la necesidad 
de contestarlas diciéndole á uno de sus amigos 
particulares:

—Sí, Juan, ya no tiene remedio^ se con­
cluyó mi juventud...

Pero la desposada volvió la cabeza y le 
dirigió una mirada tan llena de reconvención, 
que la palabra espiró en sus lábios.

Reconoció interiormente que iba á decir una 
tontería y le agradeció la advertencia.

Llegan, en fin, á la sala de los matrimonios, 
y los colocaron delante de una mesa, detrás 
de la cual un funcionario empezó á leer los 
artículos de la ley relativos al matrimonio, 

A medida que su voz gangosa hacía resonar 
en los oidos de los desposados las palabras 
solemnes, PotlwaI se conmovía cada vez más. 
Una lágrima brilló en los ojos de Mad. Romys, 
Sólo Teresa parecía dueña de sí misma, y 
fijaba su fría mirada sobre el funcionario civil 
con tanta firmeza, que éste se turbó y se puso 
á tartamudear.

Pottcwal se inclinó bácia Teresa y le ma­
nifestó en voz baja:

—Querida mia, el momento solemne se 
acerca, me tiene profundamente conmovido, 
¿y á vos?

Ella lo rechazó con amarga sonrisa, sin 
contestar una palabra.

El funcionario municipal preguntó por se* 
parado á cada uno de los novios si se acep< 
taban por esposos.

La voz de Pothwal era débil y alterada; 
el sí que se desprendió de los lábios de Teresa 
fué seco, pronto y casi duro. Eo el momento ea 
que debían escribir los nombres eo el acta de}
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culo, óiio indignada su mujer.
—No, no, leeré, replicó* Estamos aquí lo 

mismo que en un entierro; creo que es muy 
natural reirse en una mesa de boda. 

leresa se puso muy encarnada de vergusnzaj 
6 de cólera, por la resistencia de su esposo, No 
diio nada más y bajó los ojos.

PottewaI desdobló sn papel, y como se había 
aprendido de memoria la poesía, leyó con voi 
firme*.

EL ELOGIO DEL MATRIMONIO 
CANCION COMICA EN TRES COPLAS 

Primera cefla 
Allá, en el tiempo de antaño, 

en que dispuso el destino 
que hablaran los animales, 
y en paz en el paraíso 
vivían Adan y Eva 
sin temores ni peligros 
ella, en su inocencia cándida 
no llevaba más vestido 
que la verde hoja de parra...... 
Más su candor se deshizo 
bien se sabe ¡ahí Iqué desgracia! 
no bien Adan un mordisco 
tiró á la fatal manzana 
que ha causado su suplicio.

PottewaI interrumpió su lectura y miró con 
eslrafiMa á su alrededor. Solo oyó un murmullo

•e cubtlio la Tetes, tefaoluñó tecon.

mé .1 Mb.ifero q«e
* continuar su lectura,

tos VECINOS DE DARLINGEN. í6í

Allá, en el tiempo de antaño, etc.
Gritos de indignación se oyeron en la sala 

del festin; Teresa, arrancando el papel de rua­
nos de su esposo, lo hizo mil pedazos. Sus ojos 
se llenaron de lágrimas de rabia, y arrojó so­
bre el infeliz lector una mirada tan feroz como 
si fuera á devorarlo.

—¡Qué modalesl ¿Es posible? ¡Esto es in­
soportable! murmuró Teresa.

Y sus labios temblaban de cólera.
PottewaI no comprendía el motivo por el 

cual lo miraban con tanta cólera y desprecio. 
Quiso excusarse diciendo que no había creído 
ver en esta poesía sini una broma inocente; 
pero que, sin duda, el poeta lo había enga­
ñado. Pidió perdón á los convidados y á su 
querida mujer, y se volvió á sentar comple­
tamente abatido y desanimado.

A esta escena siguió un largo silencio.^
Las señoras se hablaban al oido, hacién­

dose la situación cada vez mas penosa para 
PottewaI, y muy violenta para los demás con­
currentes.

Romys, por fin, dié la ótden para que en­
ganchasen los coches.

Teresa, levantándose, se despidió de sus 
padres con palabras desabridas.

PottewaI, mientras tanto, abrazó á su tío 
y á su tia, conmoviéndose hasta tal punto 
que las lágrimas corrían por sus mejillas.

Los’ convidados desearon á los esposos un 
viaje feliz y salieron de la sala para cambiar 
de vestidos y prepararse para la contra-cami­
nata que tenían que hacert........... ................... «
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años; sus pálidas mejillas estaban ahora son­
rosadas; su mirada tenía brillo; y hablando 
con expresión, volvía á tener la amabilidad 
y el interés de otras veces,

El tio Juan y la tia María, en frente de 
los jóvenes esposos, triunfaban como vence­
dores, esparciendo sus miradas con una espe­
cie de orgullo alrededor de la sala, y esti­
mulando á los concurrentes á que se anima­
sen tomando parte en sus satisíacciones.

Juan, restregándose las manos con satis­
facción, decía al oído de su hermana con 
profundo enternecimiento:

—¡Oh, querida hermana, qua hermoso dia! 
¿oó es verdad? ¡Qué felicidad experimentó! 
¿Habrán sido mas dichosos en el Paraíso 
terrenal que lo que somos nosotros ahora? 
Mira á Herminia; la dicha resplandece en sus 
ojos. Pues no digo nada de este pobre Er­
nesto. ¡Quiera Dios que no pierda el juiciol

Un hermoso jóveo, de cabellos negros y 
ojos expresivos, se levantó para cantar una 
canción en honor de los recien casados. Era 
un amigo íntimo de Ernesto, abogado y poeta 
Con este motivo se aplacó el ruido, y todos 
prestaron atención.

Con voz conmovida y acento expresivo cantó 
unas lindas coplas de aire conocido.

El estribillo se repitió con entusiasmo por 
todos los convidados, y grandes aplausos hi­
cieron extremecer la casa.

Conmovido M. Decock, se levantó precipi­
tadamente, corrió hácia su amigo el abogado 
poeta y lo estrechó en sus brazos para darle 
las gracias por las nobles y bellas palabras que 
acababa da pronunciar.
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Eran, por lo tanto, parientes y allegados 
que, aunque contrarios en sus pareceres y sus 
aficiones, se comprende que gustaban de là in­
movilidad áun entre las mismas familias.

M. Romys vigilaba, sobre todo, con es­
mero: cuando el plato de un convidado estaba 
vacío, llamaba á gritos á los criados para que 
los sirviese, diciendo:

—¡Un poco más de pavo para esta seño- 
ral ¡Üo poco de relleno para este caballerol 
¡Vamos! ¡Vamos! es preciso comer. ¡No me ha­
gáis creer que lo que hay en la mesa no es 
de vuestro gusto; un poquito mas, aun cuando 
no sea mas que por complacermel

De esta manera Romys, con sus incesan­
tes instancias, obligaba á sus convidados á 
comer mucho más de lo que les exigía el ape­
tito. Pero no era tan pródigo con respecto 
á los vinos; apenas de tiempo en tiempo, y 
despues de largos intéfvalos, pasaban en ban­
dejas algunas copitas de licor estimulante. 
Había convidados que vevian agua, porque 
tenían sed, y por necesidad.

Un caballero; inclínáandose hácia su ve­
cina; le dijo al oido:

—En la fonda del Elefante ceronado ha 
encargado la somida por contrata, y por lo 
tanto, quiere que reventemos á fuerza de co­
mer; pero como el vino procede de su mismas 
bodega, por eso nos deja morir de sed. ¡Qué 
maldito avarol

La mayor parte de los convidados estaban 
quietos; sólo algunas señoras mayores iban 
todavía atrasadas. La conversación se reanudó.

■■Me gustan mucho los pavoi truf^dos, 
dijo UD caballero, que parecía ler muy gmtcsi
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JAMONES curados de Vich—JAMONES curados de la Sierra de 
Ronda.—TOCINO fresco de Vich.—SALCHICHON de Vich,

CHORIZOS secos de Extremadura en sartas.—TOCINO en salmuera
de Extremadura.

JAMONES legitimos de York.- 
CHICHON fresco de Lyon.

-TOCINO legitimo de York,"-SAL-

A. M. PARALAN

LEW HERMANOS
S*i*oveedores de la Heal Casa y del Ileal Palacio de Halacanang

Joyería, Relojería, Objetos de plata.
Brillantes sueltos de todos tamaños y precios.
Gran surtido en objetos de fantasia.
Nueva remesa de Pianos LEGITIMOS de M. P. Rachals y de G, 

L. Nagel,
Cajas de hierro para caudalés de Feliz Allard de Paris de todos 

tamaños.
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«"Está muy bien preparado, dijo una se­
ñora anciana.

—Pobres dientes mios, dijo otra; no sé 
cómo mascar.

—¡Qué hermoso tiempo! ¿nó es verdad? 
exclamó desde lejos uno que la daba de te­
ner talento.

—Habrá tormenta; pues las moscas pican 
mucho, dijo una señora,

—Según dicen, las patatas van á perderse 
El calor las perjudica mucho, añadió otro.

—Todas las legumbres están muy atrasadas 
dijo otra vos.

—La falta de agua es lo peor; mi marido no 
quiere afeitarse con agua de la cisterna.

—¡Ahí iahl que se deje crecer la barba, 
pu«8 es cosa que se va haciendo muy de moda.

—Sí, tratado de dejársela. En la actualidad 
no está muy guapo, pero antes estaba horrible.

—¡Ahí ¡ahí M. Cortbeen con barba; daria 
dies francos por verlo.

—Decid»», ¿sabéis si es verdad que ios 
fondos austriacos han bajado i por 100, y 
bajarán todavía más?

—Las bulleras suben notablemente...
De esta manera la alegría de la boda pa­

saba de una á otra conversación.
Teresa Romys comió muy poco; tenía la ca- 

besa erguida y presentaba una fisonomía im- 
pasible y séria. A veces le dirigían la palabra. 
Un caballero que esta sentado junto á su ma­
rido, le di6 algunas bromas alegóricas, esfor- 
xándose para hacerla sonreír; pero ella no se 
dió por entendida, manifestando estar descon- 
tenta de aquella confianza.

Fott<ífál se volvía con Ítecutncia bácia su
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Hacía mucho tiempo que duraba aquella 
agradable fiesta, y servían los postres. Solo se 
oían en el comedor el bullicio de conversacio­
nes animadas palabras alegrrs, y los deseos 
de felicidad se comunicaban de un extremo á 
otro de la babitacicn.

La animación crecía per momentos. E’vino 
no se escaseaba, y á cada momento los jóve­
nes dirigían apasionados brindis á los recien 
casados, palmeteando y chocando los vasos. 

Herminia, la hermosa desposada, estaba en 
medio de la mesa junto al hombre que era 
objeto de su amor y de so orgullo. La expre­
sión de su semblante era extraordinaria, y de­
jándose arrastrar por sus dulces ideas, ni si- 
quinfa sabía lo que pasaba á su alrededor. Sus 
ojos humedecidos brillaban en su semblante, ilu­
minado de un gozo inmenso. Cuando dirigió sus 
ojos bácia su marido, temblaba visiblemente de 
respeto y de amor.

¡Niña felizl Sus ensutfios se habían reali- 
lado, más apenas podía creerlo; la «legtía, los 
sinceros parabienes de los amigos, la coorno- 
vieron tan profundamente, que casi la hacían < 
perder el sentido.

Ernesto no est ba méoos conmovido, y una 
du’ce sonrisa se pintaba en su sembUnte; su 
erraxen se oprimía, y apenas podía hablar. 
"Herminia, mi adorada Herminii,* es lo ánico 
que pudo dtcir, y estrechó tiernamente la 
mano de su esposa.

Mad. Romys, sentada junto á su bija, era 
la más feliz de las madres.

Era, quizás, la mas contenta de todos los 
convidados. ¡Qué trasformacion produjo en ella 
la slegrfal Se había rejuvenecido en veinte
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XIV

M, Juan Biondtít hvbía hecho derribar un 
tabique de madera que dividía dos salas; de 
este modo fjtmabao una pieza espaciosa, á la 
que daban luz una infinidad de ventanas an­
chas, adornadas con olorosas ñores.

Alrededor de una grao mesa se hallaban sen­
tados, pocos más ó ménos, cuarenta convida­
dos; todos conocidos de B'ondel y de su her­
mana, amigos de Ernesto Decock, amigas que 
Herminia h^bía conocido á cuando estaba en 
Schaerberek, y á quienes 00 había dejado de 
ver con frecuencia. Junto á cada convidado 
anciano estaba sentada una jóvén y junto á 
cada señora de edad un jóven. Mezcla feliz 
de los años, que atempera el ardor de los co­
razones jóvenes y derrama en los ancianos una 
nueva vida. Bonitas cabezas coronadas de flo­
res, ojos donde brillaba la inteligencia, lábios 
en los que la sonrisa de las dulce alegría pa­
recía que brillaba para siempre, tal era el golpe 
de vista encantador que ofrecía aqaella reu­
nion de ámigos.
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mujer, hablándole de la felicidad que les es­
peraba en el interior de su casa, y de los 
hermosos caballos que había comprado para ella. 
Pero apenas te contestaba, haciéndole sólo la 
advertencia de que se reía demasiado por la 
menor cosa que te decían. El iogénuo Potte- 
va!, suponiendo que su mujer se hallaba aúu 
conmovida por la solemnidad del dia, excusaba 
su distráccion. En efecto, había estado tan atenta 
y tan afectuosa con él durante los dos meses 
que la hizo el amor, que no pudo creer que el 
matrimonio la hubiese cambiado repentinamente.

Se sirvieron los p stres, presentándeae á cada 
convidado una copa de Champagne. El caba­
llero que estaba sentado junto á la novia cogió 
una botella llena de manos del criado, y colo­
cándola delante de él y de PottewaI, la dijo 
á este ó timo en voz baja que, para alegrarse 
cemo convenía en semejante dia, debían be­
berse algunas copas.

Romys, que reparó en el robo que habían 
hecho á su bodega, puso mala cara, refunfufió 
por lo bajo, pero no se atrevió á demostrar 
su descontento, pues aquel caballero era un 
personaje importante en la familia.

PottewaI bebió en poco tiempo cuatro ó 
cinco vasos de Champagne; empezó á ponerse 
muy encarnado y sus ojos despedían chispas.

Se levantó, sacando un papel del bolsillo 
como que si fuera á leer algo.
—vas á decir? ¿Qhé quieres hacer? 

murmuró Teresa admirada y con desagrado.
—He mandado hacer unos versos sobre nues­

tro matrimonio y quiero leerlos. Espero que los 
oyentes disimularán si tartamudeo un poco...

—Vamos, siéntate, no te pongas en ridf- 
>
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